
 
 
10 DE AGOSTO: DÍA DEL DIÁCONO 
 
(REFLEXIÓN SOBRE EL SACRIFICIO) 
 
Soy Diácono Permanente de la Santa Iglesia Católica, por el día del Diácono, he preparado esta 
reflexión sobre el Sacrificio (no sangriento) si no del diario vivir como, varón, esposo, padre, 
hijo. 
 
Puedo decir que he vivido al día de hoy (nací en 1944 y fui ordenando en 1990) dos vidas, 
aquella antes de 1990, vivía sin apartarme de Dios, pero sin estar “allí” hasta que en 1985, Ella 
la Madre AMADA del Cielo, me hizo saber que su Hijo me necesitaba. Desde ese día fueron 
cinco años en que Dios, por el Espíritu Santo me enseño aquello que era para mí, no 
comprensible, lo hizo por medio de profesores y de aquellos  auxiliares a los que recurría a 
diario para comprender los Misterios de la Fe. 
Hasta entonces, yo vivía en el mundo y para el mundo, desde 1990, seguí viviendo en el 
mundo, pero YA NO, PARA EL MUNDO, desde allí comprendí donde estaba el sacrificio 
Diaconal, estaba en la RENUNCIA A AQUELLO, y ponerme a las manos de Dios, visitando al 
dolor, en cada enfermo, comprender de aquellos que un día les acerque la SANTA EUCSRISTÍA, 
que ya viven en la casa del cielo, que significaba SACRIFICIO. 
Sacrificio es eso: RENUNCIA de mí para que crezca el Señor en el mundo, en especial en los 
Enfermos, Débiles y menos amados por el Mundo. Allí dejaba yo un poco de lo mucho que Dios 
me  daba, una gota de Amor, un trago de Esperanza, un Baúl de Caridad.  
 
Existen sacrificios cruentos e incruentos, los cruentos eran los practicados para el perdón de 
los pecados, hasta la ÚLTIMA CENA, allí Jesús abolió el sacrificio cruento, al dejar SU CUERPO Y 
SU SANGRE EN LA SANTA EUCARISTÍA, con la podemos sanar nuestra alma y corazón heridos 
por el maligno.  
Para completar el AMOR DEL PADRE, Jesús dejo al mundo LAS SIETE MARAVILLAS DE LA 
IGLESIA, “LOS SACRAMENTOS” sanar, profundizar la Fe y llegar a Dios sanos de cuerpo y alma. 
 
Hoy existen SACRIFICIOS CRUENTOS, aquellos que al igual que entonces, varones y mujeres 
ofrendan sus vidas por la Fe, de todo el mundo, pero de ellos no quiero extenderme, solo 
quiero hacerlo sobre el SACRIFICIO QUE como Diácono un varón debe hacer a saber: como 
varón, dejar el mundo infectado de vanidades. Como esposo, tener que renunciar a horas con 
mi esposa. Como padre, robar horas a mis hijos para entregarlas a aquellos  a quien el Señor 
me llevaba. Como hijo, darle gracias a ella mi Madre, por su compañía.  
Eso es un SACRIFICIO que pide Dios, solo es necesario, comprender LA FE, la razón de saber LA 
ESPERANZA, practicar lo que practicó Jesús, LA ACRIDAD. 
Cuando eso se pone en práctica en el corazón de un DIÁCONO, y siente en su alma el calor del 
AMOR, podrá semejarse  al Diácono SAN LORENZO, no por el martirio si, por el SERVICIO al que 
llamo yo: SACRIFICÍO DIACONAL.   
 
lorenzo 07/08/2019 (Transfiguración de Nuestro Señor) 
 
 
 


